
Imaginamos el rostro de sorpresa que se les quedó a los taquilleros del 
CD CASPE cuando, el 16 de noviembre de 1969, Yarza, el mítico 
portero de los magníficos, hacía su aparición por el municipal 
caspolino. Su objetivo: seguir los pasos de dos prometedores zagueros 
locales. Y es que no es para menos. Por segundo año consecutivo, 
Mariano Gómez Callao entrena al equipo (del cual también será 
jugador, vez liberado del contrato con el Calvo Sotelo), que solo cederá 
dos puntos en casa en esa temporada. 

La plantilla es 
íntegramente de jugadores 
del pueblo, con la 
incursión de una joven 
promesa, Pedro Beltrán 
“Perico”, del Polideportivo 
San Antonio, llamado a 
jugar un papel muy 
destacado en la siguiente 
década. Finalizada la 
campaña, el equipo 

obtiene una meritoria 
quinta posición, en lo 
deportivo, y un superávit 
de 150.000 pesetas, en lo 
económico. Solo dos 
hechos empañan un año para el recuerdo: las graves lesiones de Elio y 
Diego II, con desigual fortuna, puesto que si éste reaparecerá en apenas 
cien días, aquél sufrirá un verdadero calvario que le tendrá 
prácticamente un año sin jugar. El club llegará a dispensarle un partido 
de homenaje en las Fiestas Patronales de 1970. 
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15/11/1971. Arenas 3 Caspe 0. De pie: Santos, 
Moreno, Cardona, G. Callao, Ráfales, Javier y 
Bienvenido. Abajo: Diego I, Elio, Berges, Perico y 
Guerrero.


